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INTRODUCCIÓN: 

La actual pandemia causada por coronavirus (COVID-19) ha provocado una 

crisis sin precedentes en todos los ámbitos de manera universal. En relación a 

la educación, la pandemia, ha dado lugar al cierre masivo de las actividades 

presenciales de instituciones educativas en más de 190 países con el objetivo 

de evitar los contagios del virus. Según datos de la Organización de las Naciones 

Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), a mediados de 

mayo de 2020 más de 1.200 millones de estudiantes de todos los niveles de 

enseñanza, en todo el mundo, habían dejado de tener clases presenciales en la 

escuela. De ellos, más de 160 millones eran estudiantes de América Latina y el 

Caribe.  

La Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe 

(CEPAL) plantea que, antes 

de enfrentar la pandemia, la 

situación social se estaba 

deteriorando, debido al 

aumento de los índices de 

pobreza y de pobreza 

extrema, la persistencia de las desigualdades y un creciente descontento social.  

 

La crisis tiene importantes efectos negativos en los distintos sectores sociales, 

incluidos particularmente la salud y la educación, así como en el empleo y la 

evolución de la pobreza. Por su parte, la UNESCO ha identificado grandes 

brechas en los resultados educativos, que se relacionan con una desigual 

distribución de los docentes, en general, y de los docentes mejor calificados, en 

particular, en desmedro de países y regiones con menores ingresos y de zonas 

rurales, las que suelen concentrar además a población indígena y migrante.  
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1. CONTINUIDAD DE LOS APRENDIZAJES EN TIEMPO DE 

PANDEMIA:  

En relación a la suspensión de las clases presenciales, la necesidad de mantener 

la continuidad de los aprendizajes ha impuesto desafíos que los países han 

debido abordar mediante diferentes alternativas, estrategias, metodologías y 

soluciones en relación a las formas de implementación del currículo, por medios 

no presenciales y con diferentes formas de adaptación.  

 

Para realizar los ajustes académicos se deben considerar las características de 

los currículos de cada país, los recursos y capacidades para generar procesos 

de educación a distancia y desigualdad educativa del país. La mayoría de los 

países cuentan con recursos y plataformas digitales para la conexión remota, 

que han sido reforzados a una velocidad sin precedentes por los Ministerios de 

Educación con recursos en línea.  

 

 

No obstante, pocos países cuentan con estrategias nacionales de educación por 

medios digitales con un modelo que aproveche las tecnologías. A ello se suma 

un acceso desigual a conexiones a Internet, que se traduce en una distribución 

desigual de los recursos y las estrategias, lo que afecta principalmente a sectores 

de menores ingresos o mayor vulnerabilidad.  



 

5 
 

 

Esta situación exige, priorizar los esfuerzos dirigidos a mantener el contacto y la 

continuidad educativa de aquellas poblaciones que tienen mayores dificultades 

de conexión y se encuentran en condiciones sociales y económicas más 

desfavorables para mantener procesos educativos en el hogar y, además, 

proyectar procesos de recuperación y continuidad educativa para el momento de 

reapertura de las escuelas.  

 

La pandemia ha transformado los contextos de implementación del currículo, no 

solo por el uso de plataformas y la necesidad de considerar condiciones 

diferentes a aquellas para las cuales el currículo fue diseñado, sino también 

porque existen aprendizajes y competencias que cobran mayor relevancia en el 

actual contexto.  

 

Es necesario considerar una serie de decisiones y contar con recursos que 

desafían a los sistemas escolares, los centros educativos y los docentes. Tal es 

el caso de los ajustes y las priorizaciones curriculares y la contextualización 
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necesaria para asegurar la pertinencia de los contenidos a la situación de 

emergencia que se vive, a partir del consenso entre todos los actores relevantes.  

Es igualmente importante que en estos ajustes se prioricen las competencias del 

aprendizaje autónomo, el cuidado propio y de otros, las competencias 

socioemocionales, la salud y la resiliencia, entre otros. Un aspecto complejo son 

los criterios y enfoques para la toma de decisiones respecto a los aprendizajes 

prioritarios y la forma de realizar ajustes.  

 

Además, se debe valorar la autonomía docente y desarrollar competencias 

sofisticadas entre las profesoras y los profesores. Algunos países han diseñado 

propuestas de priorización curricular que incluyen un conjunto reducido de 

aprendizajes esenciales en las diferentes disciplinas, transitando desde la 

priorización curricular al currículo vigente y especificando los contenidos por 

nivel, desde los imprescindibles hasta los nuevos aprendizajes asociados a 

objetivos significativos que puedan articularse entre asignaturas. En la 

adaptación y la contextualización curricular se deben considerar elementos como 

la priorización de objetivos de aprendizaje y contenidos que permitan lograr una 

mejor comprensión de la crisis y responder a ella de mejor forma, incorporando 

aspectos relacionados con el cuidado y la salud, el pensamiento crítico y reflexivo 

en torno a informaciones y noticias, la comprensión de dinámicas sociales y 
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económicas, y el fortalecimiento de conductas de empatía, tolerancia y no 

discriminación.  

 

Asimismo, los ajustes curriculares y los recursos pedagógicos que se elaboren 

deben considerar las necesidades de colectivos que tienen requerimientos 

específicos. Por ejemplo, es fundamental realizar las adecuaciones y proveer los 

apoyos necesarios para estudiantes con discapacidad o en condiciones y 

situaciones diversas que han dificultado la continuación de estudios.  

 

2. ¿CUÁN PREPARADOS ESTABAN LOS PAÍSES PARA LA 

CONTINUIDAD EDUCATIVA EN PANDEMIA?: 

Dado que la mayoría de los países han optado por la continuidad del proceso 

educativo mediante recursos en línea, el uso de Internet ofrece una oportunidad 

única: la cantidad de recursos pedagógicos y de conocimiento disponibles, así 

como las diferentes herramientas de comunicación proveen plataformas 

privilegiadas para acercar la escuela y los procesos educativos a los hogares y 

a los estudiantes en condiciones de confinamiento.  

 

En las últimas décadas, la inversión en infraestructura digital en el sistema 

escolar ha sido importante en buena parte de los países de América Latina. Las 

políticas educativas en el ámbito digital empezaron a aplicarse de manera 

incipiente en algunos países de la región a finales de la década de 1980. Hasta 

mediados de la década de 1990, estas estrategias tenían como propósito general 

mejorar los resultados de aprendizaje y enseñanza en las escuelas.  

 

En los últimos años, con la masificación de la conectividad sobre la base de 

Internet móvil y el incremento de dispositivos digitales más accesibles, las 

políticas han redirigido sus esfuerzos a la formación de habilidades digitales de 

los estudiantes (Trucco y Palma, 2020).  
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En 2016, según el promedio de 14 países de América Latina, alrededor de un 

42% de las personas que viven en áreas urbanas tenían acceso a Internet en el 

hogar, en comparación con un 14% de aquellas que viven en áreas rurales 

(CEPAL, 2019). Estas cifras aumentan en gran medida si se considera el acceso 

a través de Internet móvil.  

 

Hay que tener en cuenta que los adolescentes tienen mayor acceso a Internet y 

a teléfonos celulares que los niños y niñas de enseñanza básica. Adicionalmente, 

en varios países hay proporciones importantes de adolescentes de 15 años que 

ya están fuera de la escuela, porque las tasas de abandono escolar en la 

enseñanza secundaria son todavía altas. En Chile y Uruguay, cuentan con un 

mayor nivel de acceso a este tipo de equipamiento, en parte gracias a programas 

públicos de provisión de dispositivos móviles. El acceso a computadoras de 

escritorio y tabletas es menor. Hay que tener en cuenta lo que estos niveles de 

acceso significan en el contexto actual, considerando que es altamente probable 

que varios miembros del hogar requieran acceder a un mismo dispositivo para 

poder continuar con sus actividades educativas o laborales. 
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3. ADAPTACIÓN DE LOS PROCESOS DE EVALUACIÓN:  

Otros aspectos muy importantes son la evaluación, el constante monitoreo y 

retroalimentación de los aprendizajes con el objetivo de conocer el progreso de 

las y los estudiantes y de ésta manera tomar las acciones pedagógicas 

pertinentes a fin de mejorarlo.  

 

Las actividades de educación a distancia han reafirmado la función formativa de 

la evaluación. La información sobre el aprendizaje individual de cada estudiante, 

a través de ejercicios de diagnóstico y de seguimiento, permite a las y los 

docentes proporcionar retroalimentación a sus estudiantes y modificar sus 

estrategias pedagógicas para que sean más efectivas. El desarrollo de 

instrumentos de evaluación formativa y de autoevaluación permite, además, 

fomentar los procesos de evaluación a cargo de las y los docentes en conjunto 

con sus estudiantes, para evaluar el avance de estos con respecto a las metas 

de aprendizaje propuestas.  

 

Igualmente, se hace necesario el desarrollo de orientaciones o ajustes 

normativos para resolver asuntos como la aplicación de evaluaciones 

estandarizadas. Algunos países han optado por evitar la repetición y proyectar 

la continuidad y la recuperación educativa para los años siguientes, así como por 

cancelar o postergar las evaluaciones, o bien aplicar enfoques y metodologías 

alternativos para examinar y validar el aprendizaje.  

 

Otros países han optado por la suspensión de ciertos procesos nacionales de 

evaluación, como es el caso de la Argentina con la evaluación en escuelas de 

jornada extendida, Costa Rica con las Pruebas Nacionales para el 

Fortalecimiento de Aprendizajes para la Renovación de Oportunidades (FARO) 

en enseñanza primaria y la República Dominicana con la Evaluación Diagnóstica 

Nacional de Tercer Grado de Primaria. En varios de estos casos, los países 

deben sortear además los problemas que implica la suspensión de actividades 

fijadas por ley y cuyos resultados sirven de insumo para la generación de 
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indicadores o la toma de decisiones determinadas en los respectivos planes 

nacionales o locales de educación.  

 

La responsabilidad que tienen en estos momentos los países en el sentido de 

definir la estrategia a seguir en lo referente a sus procesos evaluativos no es un 

tema menor dentro de todas las decisiones que están tomando. Si bien no 

existen soluciones universales, es relevante tomar en cuenta algunas 

consideraciones mínimas. 

  

4. NECESIDADES DE APOYO A DOCENTES Y DIRECTIVOS 

ESCOLARES: 

Los miembros de la comunidad educativa han sido actores fundamentales en la 

respuesta a la pandemia de COVID-19 y han debido responder a una serie de 

demandas emergentes de diverso orden durante la crisis. La mayoría de las 

instituciones no solo ha debido re planificar y adaptar los procesos educativos, 

lo que incluye ajustes de metodología, reorganización curricular, diseño de 

materiales y diversificación de los medios, formatos y plataformas de trabajo, 

sino que también han debido colaborar en actividades orientadas a asegurar 

condiciones de seguridad material de las y los estudiantes y sus familias, como 

la distribución de alimentos, productos sanitarios y materiales escolares, entre 

otros.  

 

El profesorado y el personal educativo ha debido enfrentar las demandas de 

apoyo socioemocional y de salud mental de las y los estudiantes y sus familias, 

dimensión que ha cobrado creciente relevancia durante la pandemia. La acción 

pedagógica y las nuevas demandas encuentran al personal docente con una 

formación y una disponibilidad de recursos que tienden a ser insuficientes para 

los retos que supone adecuar la oferta y los formatos pedagógicos a estudiantes 

en entornos desfavorecidos.  
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Ya antes de la pandemia el personal docente contaba con pocas oportunidades 

de formación para la inclusión (UNESCO, 2018) o para el trabajo con estudiantes 

en contextos menos favorecidos y de mayor diversidad (UNESCO, 2013). 

Además, las nuevas condiciones han requerido que el profesorado utilice 

plataformas y metodologías virtuales con las que no necesariamente se 

encontraba familiarizado.  

 

No obstante, las clases virtuales y la realización de videos son mucho más 

comunes en las escuelas privadas (donde el 56% y el 43% del profesorado 

recurre a estas actividades, respectivamente) que en el resto de las escuelas. La 

necesidad de ajuste a las condiciones de la educación a distancia se ha 

traducido, asimismo, en un conjunto de responsabilidades y exigencias que 

aumentan significativamente el tiempo de trabajo que las y los docentes 

requieren para preparar las clases, asegurar conexiones adecuadas y hacer 

seguimiento a sus estudiantes en formatos diversos.  

 

Por ejemplo, en Chile, una encuesta de autoaplicación muestra que el 63% de 

las y los docentes considera que está trabajando más o mucho más que antes, 
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y más de la mitad estima que tiene menos condiciones que antes de la pandemia 

para realizar de buena manera el trabajo pedagógico y para compatibilizar 

apropiadamente los tiempos de trabajo doméstico y trabajo pedagógico.  

 

5. IMPACTO PSICOLÓGICO Y SOCIOEMOCIONAL EN LA 

COMUNIDAD EDUCATIVA:  

Las medidas de confinamiento significan, para gran parte de la población, vivir 

en condiciones de hacinamiento por un período prolongado, lo que tiene graves 

implicancias para la salud mental de la población y en el aumento de la 

exposición a situaciones de violencias hacia niños, niñas y adolescentes.  

 

De acuerdo con CEPAL/UNICEF (2020), el 51,2% de niñas, niños y adolescentes 

que viven en zonas urbanas en América Latina reside en hogares con algún tipo 

de precariedad habitacional. Dos de cada diez viven en condiciones de 

precariedad habitacional moderada y tres de cada diez enfrentan situaciones de 

precariedad habitacional grave. La investigación ha demostrado la importante 

relación que existe entre las privaciones en el contexto habitacional y la 

vulneración de otros derechos de la infancia. El hacinamiento impide contar con 
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un espacio adecuado para estudiar y descansar, lo que repercute en el desarrollo 

cognitivo en la infancia y las trayectorias laborales y de bienestar en la adultez, 

a la vez que favorecen una mayor propensión a situaciones de abuso 

(CEPAL/UNICEF, 2020).  

 

En situaciones de emergencia, los establecimientos son un lugar fundamental 

para el apoyo emocional, el monitoreo de riesgos, la continuidad de los 

aprendizajes y el apoyo social y material para las y los estudiantes y sus familias. 

Las respuestas deben responder a la diversidad de situaciones de cada familia 

y comunidad y a sus necesidades de apoyo. Mantener el bienestar psicológico, 

social y emocional es un desafío para todos los miembros de las comunidades 

educativas: estudiantes, familias, docentes y asistentes de la educación.  

Quienes trabajan en la educación, las familias y las comunidades necesitan 

desarrollar habilidades vitales de adaptación y resiliencia emocional. En ese 

marco, el aprendizaje socioemocional es una herramienta valiosa para mitigar 

los efectos nocivos de la crisis social y sanitaria y una condición para el 

aprendizaje. Ello requiere acompañamiento, apoyo y recursos especialmente 

orientados a esta dimensión. Un ejemplo de entrega de recursos para la 

contención emocional es el de Chile, cuyo Ministerio de Educación (MINEDUC) 

ha elaborado una serie de recursos sobre apoyo socioemocional dirigidos a la 

comunidad educativa.  

 

En el caso del profesorado, se entregó una guía con orientaciones para el 

autocuidado y el bienestar socioemocional en el contexto de crisis sanitaria, 

asociado a una Bitácora Docente para el desarrollo de un trabajo personal y 

autónomo de aprendizaje socioemocional a partir de su propia experiencia, para 

que luego puedan transmitirlo a sus estudiantes (MINEDUC, 2020a).  

 

El Ministerio del Poder Popular para la Educación (MPPE) de la República 

Bolivariana de Venezuela ha elaborado también un plan de apoyo psicosocial 

para estudiantes, docentes y familias, al igual que ocurre en Cuba, donde se han 
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publicado cuatro folletos sobre educación para la atención socioemocional ante 

desastres naturales, tecnológicos y sanitarios en el país (UNESCO, 2020).  

 

El aprendizaje socioemocional no debe entenderse solo como apoyos 

individuales y contingentes, sino como un proceso de aprendizaje permanente, 

tanto en los períodos de confinamiento y educación a distancia como en el plan 

de retorno escolar. El personal docente y educativo necesita apoyo y formación 

para el aprendizaje socioemocional, entendiéndolo como una dimensión central 

del proceso educativo que debe ser desarrollado transversalmente en todas las 

actividades escolares. 

 

6. OPORTUNIDAD PARA UNA NUEVA ESCUELA:  

Sin duda en relación a la educación, nos encontramos en un punto de inflexión, 

y tal vez sea momento para acuñar la frase de esta crisis saldremos fortalecidos, 

no solo por las nuevas experiencias, y la capacidad de enfrentar nuevos desafíos 

que esta nos entrega, sino también porque los liderazgos pedagógicos, serán 

capaces de establecer políticas educacionales que se apliquen en el corto, 

mediano y largo plazo. Revisión de las mallas curriculares para la formación 

inicial en carreras de pedagogía, atendiendo a fomentar la adquisición de 

herramientas de gestión tecnológica, conocimientos técnico-pedagógicos para 

incorporar prácticas de aprendizaje colaborativo, aprendizaje basado en 

proyectos, que permitan flexibilidad en los procesos curriculares, como la 

transversalidad en los objetivos de aprendizaje. 

 


